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Resumen 
La convocatoria de estas jornadas propone pensar vínculos entre las políticas neoliberales y la 
producción de las artes en Latinoamérica. 
Si bien el tema de investigación que vengo desarrollando no es exactamente la implementación 
de políticas neoliberales, hay algunas cuestiones propias del campo artístico local que 
despiertan ciertas reflexiones en torno al sentido amplio de las nociones neoliberales y el 
desarrollo de determinadas prácticas que son naturalizadas en el circuito del campo del arte 
global, y que tienen su propio desarrollo en el medio local.  
En el marco de la elaboración de la tesis de Maestría sobre el rol que desempeñan las empresas 
privadas que organizan concursos de artes visuales, algunos aspectos de las hipótesis sobre las 
que se asienta la investigación pueden tener relación con cuestiones relativas al neoliberalismo. 
El cuerpo de la investigación es la recopilación y análisis de información concerniente a 
concursos de artes visuales organizados por empresas privadas en la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires en la década que va desde el año 2003 al 2013, siendo éste un recorte 
metodológico que de ninguna manera agota al fenómeno. 
El propósito de este trabajo es compartir algunas reflexiones en torno al concepto de 
neoliberalismo y su relación con el campo del arte local. 
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Las hipótesis que orientan la investigación son:  
- Existe una estrecha relación entre los intereses del sector empresarial y el sistema de 
validación artístico en la contemporaneidad. Esta relación se ha incrementado a nivel 
internacional desde los años ochenta, producto de la multiplicación de eventos que estimulan 
al campo artístico desde la economía. La “Responsabilidad Social Corporativa” es un concepto 
 que rige las políticas empresariales a nivel global y bajo el cual las empresas privadas organizan 
actividades, cuyos objetivos son fomentar el desarrollo cultural, social y comunitario. A su vez, 
las legislaciones locales vigentes fomentan el estímulo económico que el sector privado hace a 
la cultura a través de exenciones a los impuestos. Los concursos de artes visuales, se 
encuentran dentro de las actividades que la ley contempla  
 
para que el sector privado patrocine económicamente a la cultura. En los últimos tiempos se 
han multiplicado generando un fuerte impacto dentro del campo del arte.  
- Existen diferentes tipos de concursos, las empresas que organizan concursos de arte objetual 
(pintura, escultura, dibujo, grabado, etc.) reciben el beneficio de deducir impuestos a la vez que 
adquieren las obras ganadoras. En algunos casos esas obras pasan a formar parte de su 
patrimonio y por lo tanto de su capital activo. Se puede reconocer entonces, un doble beneficio 
económico a favor de las empresas. Este proceso incide en el campo artístico, ya que por sus 
características, influye directamente sobre el sistema de validación. Y se habla de campo 
artístico en su totalidad porque agencia sobre los espacios de circulación, opera sobre los 
artistas y sobre el tipo de producción. Sobre los artistas -en la medida en que la obtención de 
premios se constituye como un elemento clave para el currículum y para la valuación de todas 
sus obras -a mayor cantidad de premios obtenidos por el artista, mayor distinción y valor 
económico alcanza la totalidad de su producción, incidiendo de esta manera en el sistema de 
validación y legitimación- y sobre la producción plástica ya que se ve condicionada por los 
requisitos del contrato- en cuanto a las técnicas, dimensiones, temáticas, etc.  
- En el proceso de legitimación artística, los agentes que operan desde el sector privado 
obtienen beneficios para sus intereses en tanto que al desarrollar estas prácticas de manera 
periódica y sistemática se refuerza su estatus legitimador dentro del campo. 
Relación entre empresas y gestión cultural 
En la contemporaneidad existen varios modos de relación entre las empresas y el campo del 
arte. Además de las industrias propiamente culturales, también existen las formas de 
sponsoreo y patrocinio de empresas que prestan servicios o que accionan sobre productos que 
no tienen relación directa con el campo artístico. En nuestro país son numerosas las firmas que 
desarrollan este tipo de prácticas, así como Bodegas Chandón, Zurich, Banco Ciudad, Banco 
HSBC, Banco Galicia, Patio Bullrich, Aeropuertos Argentina, Mercedes Benz, Madero Harbour, 
La Rural, Ternium Siderar, Dell, McDonalds, Telefónica, Edelap, Coca-cola, Converse, 
Bunge&Born, o a través de sus fundaciones, Fundación Fortabat, Fundación Rocca, Standar 
Bank o ICBC, Fundación Roberto Noble, Fundación Espigas, Fundación Proa, Avón, etc. Por 
nombrar algunas de las que colaboran de distintas manera con la Fundación ArteBa, en la 
 organización y desarrollo de la feria que todos los años se lleva a cabo en el predio de La Rural. 
Estas prácticas se enmarcan en la Ley de Mecenazgo o Mecenazgo Cultural. 
La Ley Nº 2.264 de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, Ley de creación del Régimen de 
Promoción Privada de la Cultura, sancionada por la Legislatura de la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires el 14 de diciembre de 2006, promulgada por Decreto 187/2006 y publicada en el 
Boletín Oficial nº 2618 de fecha 02-02-2007es la ley que “otorga beneficios fiscales a las 
entidades que apoyan proyectos culturales. El régimen permite a las empresas y comercios  
 
que tributan en la Ciudad de Buenos Aires destinar parte de lo que pagan en concepto del 
Impuesto sobre los Ingresos Brutos directamente a proyectos culturales declarados de interés 
por el Consejo de Promoción Cultural y aprobados por el Ministerio de Cultura” 1. Según la ley, 
los proyectos deben ser sin fines de lucro y estar relacionados con la investigación, 
capacitación, difusión, creación o producción artística. Se pueden presentar proyectos en 
diferentes áreas: artes audiovisuales, arte digital, danza, teatro, circo, murga, mímica y afines, 
literatura, artes visuales, artesanías y arte popular, diseño, música académica, música popular, 
patrimonio cultural, publicaciones, radio, televisión y sitios de Internet con contenido artístico y 
cultural. Cada disciplina tiene su propia reglamentación y las empresas pueden elegir de quien 
van a ser sponsor. En el marco de las discusiones relativas a cuestiones en materia de políticas 
de gestión cultural, el especialista chileno Cristian Antoine (2016) defiende la Ley de Mecenazgo 
sosteniendo que: 
El mecanismo que propuso la norma de 2006 es bastante sencillo: los proyectos son evaluados 
por un Consejo de Promoción Cultural en la órbita del Ministerio de Cultura porteño, que tiene 
seis miembros permanentes, tres elegidos por el Ejecutivo y otros tres por la Comisión de 
Cultura de la Legislatura, más tres miembros alternos por cada rama del arte. Una vez 
aprobadas las presentaciones, con el sello de la ley, los propios interesados deben encontrar 
sus mecenas, empresas grandes o pequeños contribuyentes que desgravan un porcentaje de 
pago de los Ingresos Brutos por sus aportes. El régimen permite a las empresas y comercios 
que tributan en la Ciudad de Buenos Aires destinar parte de lo que pagan en concepto del 
Impuesto Sobre los Ingresos Brutos directamente a proyectos culturales declarados de interés 
por el Consejo de Promoción Cultural y aprobados por el Ministerio de Cultura.  
Aunque en muchas partes del mundo las empresas que ejercen el mecenazgo se benefician 
con leyes que les posibilitan deducir impuestos a partir de los montos donados, el principal 
incentivo que las lleva a efectuar donativos con fines culturales, educacionales o deportivos es 
el provecho que obtienen en materia de imagen y notoriedad pública. No son pocos los países, 
en su mayoría europeos, que establecieron regímenes favorables al mecenazgo y al patrocinio 
empresarial a la cultura mediante normas específicas sobre donaciones modales adscritas a 
                                                          
1 http://www.buenosaires.gob.ar/cooperaciontecnica/mecenazgo 
 beneficios tributarios y a través de la creación de instituciones (públicas o privadas) que 
promueven y estimulan el mecenazgo cultural de empresas y particulares.  
En la carrera por la competencia, las empresas buscan agregar valor a sus marcas. Esto se hace 
de una manera que no se reduce sólo a la publicidad, sino a través de otros canales de 
comunicación, segmentando sus acciones de acuerdo a los diferentes públicos a los que busca 
llegar. Según Margo Hajduk (2013) la mayoría de las empresas se asocian al rol de patrocinante 
y al quedar vinculadas a eventos culturales de prestigio, sus beneficios se traducen en mejor 
imagen y mayor integración a la comunidad. Esta conclusión es avalada por las instituciones 
culturales que sostienen que la publicidad brindada por ellas es la principal motivación de las 
empresas a la hora de apoyar proyectos.  
 
 
Las marcas buscan transmitir determinados valores, asociar determinados valores a su firma 
como forma de captar más público, o un público específico interesado en esos valores. El 
patrocinio es visto como herramienta de comunicación y publicidad. No es publicidad pura, está 
incluido dentro de las acciones de la Responsabilidad Social Corporativa. Las empresas hacen 
marketing asociándose a instituciones y patrocinando actividades culturales, deportivas, 
ecologistas, educativas, etc. Al asociarse a una causa, se le agrega valor simbólico a las marcas.  
Ley de Mecenazgo es el instrumento que habilita legalmente el cruce entre el campo artístico 
con el campo empresarial en el marco de las políticas públicas de gestión. 
El mecenazgo de actividades culturales es una acción asumida por empresas preocupadas de 
encontrar nuevos mecanismos de comunicación con sus públicos. Según Antoine (2016) “Para 
la empresa moderna, desarrollar una imagen positiva se ha convertido en todo un reto. Es 
cierto que la empresa tiene por principal objetivo lograr una rentabilidad económica que 
permita su desarrollo, pero se estima en la actualidad que además la empresa puede (y debe) 
asumir una responsabilidad social y colectiva con la sociedad. Una manera concreta de 
manifestar este interés por colaborar es a través del financiamiento de actividades artísticas y 
culturales. A cambio de este aporte, que aliviana la carga del Estado, se suelen disponer rebajas 
tributarias en su beneficio”  
Los concursos, salones y premios  
Desde la modernidad está instituido en el campo del arte el concurso como instancia de 
selección, exhibición, premiación y sobre todo legitimación de los artistas. Lo que comenzó en 
Francia en el siglo XVIII como un medio -para darle oportunidad a los artistas que se recibían en 
la Escuela de Bellas Artes- para exhibir sus producciones, se consolidó como una práctica propia 
 del campo cultural. El concurso era un evento de convocatoria amplia que seleccionaba obras 
de arte -entendiendo “obra de arte” como un concepto propio de la modernidad- para ser 
exhibidas. En ese proceso se premiaba a quienes eran seleccionados de acuerdo a los criterios 
de los jurados. Esos criterios determinaban y a su vez eran determinados por los juicios 
estéticos de la época. De manera que las obras seleccionadas en los concursos respondían a los 
requerimientos de los juicios estéticos. Esta situación generó el surgimiento no sólo de salones 
de rechazados sino que también dinamizó el campo, multiplicando los salones según escuelas 
estilísticas y disciplinas. 
En Argentina el Salón Nacional de Artes Visuales abrió sus puertas en el año 1911. Organizado 
por diferentes dependencias del Estado -conforme fue mutando el poder ejecutivo según los 
distintos gobiernos-, el Salón Nacional ha realizado convocatorias de manera ininterrumpida. 
Las obras ganadoras conforman el acervo patrimonial de la Nación, salvaguardadas en el 
Museo Nacional de Bellas Artes - las adquiridas hasta el año 1968- y luego en el Palais de Glace. 
Este espacio siempre ha sido un fuerte regulador de la producción artística, marcando, en sus 
diferentes etapas, las tendencias deseables,  
 
conducentes a delimitar un arte oficial y, correlativamente, las exclusiones, contribuyendo a 
generar espacios paralelos, alternativos, que dinamizan el campo artístico. 
En nuestro país, junto al Salón Nacional, existen otras instancias de consagración a las que 
muchos artista aspiran, como son los premios otorgados por Fondo Nacional de Las Artes, 
Premio Banco Nación, Premio Banco Central, Premio Banco Provincia de Buenos Aires, Banco 
Ciudad -desarrollados por instituciones vinculadas al ámbito público estatal- y otros de carácter 
privado con larga trayectoria que surgen de distintos agentes del campo cultural, como son los 
premios de la Fundación Klemm, Fundación Konex y Braque. 
A estas convocatorias se les sumaron en los últimos años las provenientes de los sectores 
privados. Distintas empresas de bienes y servicios comenzaron a organizar concursos de artes 
visuales con el objetivo de estimular a la cultura y conformar sus propias colecciones de arte. Se 
generó de esta manera un “mercado de premios” que de a poco fue dando forma a una 
agenda nutrida de convocatorias para que los artistas visuales apliquen a fin de obtener el 
beneficio económico que los premios significan. Si bien siempre existió relación entre el sector 
privado y el campo artístico, la modalidad de concursos organizados por empresas privadas se 
incrementó en los últimos años. 
Así por ejemplo registramos que en el año 2004 se creó el premio ArteBa Petrobras, en el 2005 
el premio de la Fundación Osde, en el 2006 el premio UADE, en el 2007 Fundación Andreani, en 
 el 2008 Fernet Branca, en 2009-2010 Fundación Banco Itaú, entre otros. Algunos de ellos lo han 
hecho de manera discontinua, en tanto que otros los siguen desarrollando. 
Todo concurso tiene una convocatoria en la que se da a conocer el reglamento. Las bases y 
condiciones establecidas en el reglamento determinan el tipo de disciplinas y también el perfil 
de los artistas (nacionalidad, rango etáreo, etc) que pueden participar. 
En líneas generales esas bases y condiciones se mantienen tanto año a año, es decir edición 
tras edición, - aunque hay casos en los que a lo largo de los años han sufrido modificaciones. A 
si mismo mantienen una estrecha relación en el mercado de premios, es decir, que entre 
convocatorias de competidores del mismo segmento se comparten ciertos criterios que se van 
modificando de forma más o menos pareja, conforme cambian las tendencias. Al ser 
entrevistado en el marco de esta investigación, Alejandro Cappelletti, Director del 
Departamento de Arte de la Universidad Argentina de la Empresa, y responsable organizador 
del concurso que esta universidad desarrolla, nos informó que existen diferentes segmentos 
dentro de los organizadores de concursos que comparten una lógica de competencia, en 
términos empresariales, en los que no es lo mismo competir con otras universidades o con 
bancos, que con Petrobras o con el Salón Nacional, entendido especialmente a la hora de 
asignar los montos para los premios ganadores.  
 
 
Las bases y condiciones determinan la técnica y las características generales de las 
producciones, esto es: medidas, proporciones, tamaños, peso. En algunos casos las 
convocatorias que comenzaron como concursos de pintura, con el correr de las ediciones 
ampliaron la restricción de la disciplina a manifestaciones más generales como pueden ser las 
artes visuales. Este es por ejemplo el caso del premio UADE, que comenzó siendo un premio de 
pintura y fue variando en las diferentes convocatorias. Mismo caso para el Salón Nacional que 
empezó con tres categorías - pintura, escultura y grabado- y que en la actualidad cuenta 
también con las categorías de grabado, arte textil, fotografía, dibujo, instalaciones y medios 
alternativos y cerámica. 
En base a lo dicho anteriormente, cabe reflexionar: ¿Son las tendencias artísticas en boga un 
condicionante a la hora de diseñar las bases y condiciones de los concursos, o por el contrario, 
son las bases y condiciones generadoras de tendencias? 
En todo caso, las empresas que invierten en arte lo hacen con el objetivo de crear sus propias 
colecciones, y estas colecciones deben ser constituidas por elementos cuantificables, factibles 
de ser aseguradas, vendibles. Independientemente de que el arte contemporáneo amplíe 
 continuamente los límites de las expresiones, mixture, mezcle, rompa con los cánones 
establecidos, resignifique, ironice, se apropie del espacio público, reproduzca manifestaciones 
populares de la cultura, etc.  
En sus convocatorias, las empresas determinan un precio. En realidad establecen el monto del 
premio. En la mayoría de los casos los tres primeros premios tienen un valor monetario, siendo 
el primer premio usualmente con carácter de adquisición, de manera que en el mercado, a 
diferencia de otras formas de mercantilización primaria de la obra de arte donde el artista 
participa en la negociación del valor económico, aquí es el comprador el que establece a priori 
el valor, aceptado por los aspirantes al momento de postularse al concurso. Una vez otorgado 
el premio y adquirida la obra por parte de la empresa organizadora, el valor económico de la 
misma se actualiza año a año, en la medida en que las empresas pagan un seguro por las obras 
que conforman sus colecciones, de manera que el valor económico de la obra como mercancía 
está determinado por las compañías aseguradoras, resguardándose las empresas de las 
variaciones inflacionarias. 
Algunas reflexiones en torno a la figura del artista y su currículum en el marco del 
neoliberalismo 
¿Qué relación que existe en Argentina entre la legitimación de los artistas plásticos, los 
concursos organizados por empresas privadas y el mercado de arte?  
¿En qué medida los premios obtenidos inciden en los currículos de los artistas? 
¿Es un elemento de distinción la obtención de un premio? ¿Cómo se articula esta lógica a la 
ideología neoliberal? 
 
En una entrevista realizada en 2016, Mercedes Reitano, quien asistió como jurado en distintas 
ediciones de los Premios Andreani, UADE, Universidad de Belgrano, entre otros, nos reseñó 
cómo es el proceso de selección en un concurso y cómo el proceso de premiación. Según ella a 
la hora de seleccionar a las obras de entre miles de aspirantes, además de las características 
propias de la obra, lo que se tiene en cuenta es la trayectoria del artista y su posible proyección, 
de modo que los jurados definen su selección atendiendo también a los currículos de los 
artistas. 
Esto nos llevó a analizar muchas páginas digitales de artistas locales y es una norma común 
encontrar un apartado para el currículum. Generalmente bajo el título de biografía se 
encuentran los datos cronológicos de la constitución de la carrera artística. De esta manera lo 
más común es encontrar información de la formación y luego un listado de exposiciones 
 individuales, exposiciones colectivas, premios y distinciones. Un dato llamativo es no 
solamente las cantidades de distinciones y premios sino también la vertiginosa cronología de 
obtención de los mismos. Una vez que un artista obtiene un premio o una mención, es mucho 
más fácil acceder a otros. Off de record, algunos artistas llaman a sus pares “artistas 
concursaleros” para referirse a aquellos que basan sus carreras en la postulación a concursos y 
cuya legitimación dentro del campo es obtenida por la cantidad y calidad de los premios 
adquiridos. De algún modo esto genera ciertos recelos dentro del circuito artístico, ya que se 
generan instancias de competencia y rivalidades entre colegas.  
De esta situación se pueden desprender varias vías de análisis. Por un lado lo concerniente a las 
características de los artistas y de sus obras. En qué medida los artistas necesitan de este tipo 
de “estímulos” para vivir de su obra, aspecto que se inserta en la temática relativa a la labor del 
artista como trabajador de la cultura y la problematización del mercado de arte en Argentina.  
Si bien no profundizaremos en el tema, no podemos dejar de señalar, el aspecto del carácter 
material de la obra, ya que a contracorriente de las características más marcadas del arte 
contemporáneo que tienden a producir un corrimiento de lo material a lo inmaterial y de lo 
estético a lo conceptual, tiende a generar lo contrario, es decir, volver a la materialización de la 
obra, requisito casi indispensable para su conversión en mercancía. 
Este tipo de prácticas no difieren demasiado del contexto histórico y social en las que se 
desarrollan. Es decir, que si bien se considera al campo artístico como un campo autónomo 
cuyas reglas están regidas por los agentes propios del campo (Bourdieu), esto no los libera de 
las prácticas competitivas propias de la ideología neoliberal que imperan globalmente en todos 
los otros campos. 
Algunas características básicas del neoliberalismo a nivel social es la aspiración que busca el 
éxito como uno de los máximos valores, el éxito entendido en términos económicos y también 
en términos sociales. Para obtener el éxito el neoliberalismo propone el método de la 
meritocracia, en la que una persona se esfuerza y alcanza objetivos gracias a su destreza  
 
y habilidades personales - algo que en arte recuerda a la noción de talento como requisito sine 
qua non para el desarrollo de una carrera artística-. La meritocracia necesita de la competencia 
como terreno para desarrollarse. 
Otra noción del neoliberalismo es el emprendedurismo, es decir, la capacidad creativa sumada 
a la voluntad como motor para desarrollar proyectos que devienen en intereses económicos. 
En los años que siguieron a la crisis política, social y económica del 2001 en Argentina surgieron 
nuevas formas de hacer arte. Formas asociativas, colectivos de artistas, espacios de 
 autogestión para la producción y difusión del arte, producciones de carácter efímero pensadas 
para cuestiones políticas y sociales coyunturales, etc. El campo artístico se dinamizó ante el 
surgimiento de nuevos agentes que crearon sus propias instancias de producción, circulación, 
difusión y consumo por los márgenes de los circuitos artísticos tradicionales, de alguna manera 
democratizando el acceso de la sociedad al arte, -una sociedad que necesitaba recomponer los 
lazos sociales, después de los golpes recibidos producto de la aplicación de políticas privatistas 
y neoliberales en la década anterior-. En muchísimos casos el arte fue un canal para vehiculizar 
reclamos y reivindicaciones de características políticas y o identitaria. 
Las lógicas de los concursos giraron en sentido contrario a las prácticas colaborativas y 
colectivas del arte, prevaleciendo la competencia individual como motor para la producción 
artística y la premiación como elemento de distinción legitimante. 
¿Se puede establecer una relación entre los modos de producción del arte contemporáneo y las 
demandas propias del sistema mercantilista neoliberal?; ¿Crea el artista teniendo en cuenta las 
demandas del mercado?; ¿Está el mercado del arte disputado por las organizaciones no 
gubernamentales ligadas al poder financiero y económico? ¿Por qué las empresas están 
interesadas en invertir en arte?; ¿Las empresas que invierten en arte lo hacen solamente como 
estrategia de acciones de Responsabilidad Social Corporativa? Si la intención de la 
Responsabilidad Social corporativa es hacer un bien a la sociedad, ¿por qué las empresas 
buscan estrategias que resultan en acumulables para sus propias Fundaciones? 
En el medio de los debates relativos a la figura del artista como trabajador de la cultura, ¿qué 
lugar ocupa el artista, los artistas, los productores de arte y cultura en el sistema neoliberal? ¿Es 
de alguna manera el artista un emprendedor en el marco de un sistema que reclama a los 
sujetos creatividad como un valor social y económico? ¿Existe meritocracia en el arte?  
Si bien los concursos son dispositivos de selección y consagración heredados de las prácticas de 
la modernidad, donde el espíritu que primaba era la noción de progreso, en la 
contemporaneidad el mecanismo está consolidado y pocas veces se lo discute, tal como  
 
sucede con las operaciones que son naturalizadas y hegemónicas. Matías Muraca (2009) 
señala: “(...) un modelo es hegemónico no cuando sus premisas teóricas son aceptadas por la 
totalidad social, sino cuando se vuelven imperceptibles y son incorporadas en los sentires de 
los dominados como naturales. Esto es, cuando la teoría se pierde como tal, como teoría, y se 
vuelve prácticas realizadas acríticamente por los dominados que adquieren un carácter 
imperativo en cuanto producen normas de conducta que reproducen el modelo consolidado 
como hegemónico. 
 No se discute del dispositivo concurso como medio de hacer carrera. En todo caso los artistas 
eligen si participar o no participar, si insistir en el intento de aplicación o desistir ante el 
rechazo, si hacer carrera en el mercado de los concursos presentándose a distintas ediciones y 
convocatorias o no, pero en si, raramente se discute el dispositivo, raramente se analiza su 
mecanismo excepto en alguna que otra charla íntima. No se discute la constitución de los 
jurados ni se pone en cuestión a los entes organizadores, descontando que estos se 
constituyen como agentes legitimadores dentro del campo artístico.  
¿Cuáles son las estrategias que un artista emergente despliega para ingresar al circuito del arte, 
hacer circular y vender sus obras? La creciente cantidad de aspirantes a los premios nos da la 
pauta de que cada vez son más los artistas que buscan en los concursos un espacio para vender 
y hacer circular, o dar a conocer sus producciones. Dentro del arte contemporáneo en 
Argentina las galerías son consideradas por la academia como el espacio privilegiado para que 
los artistas inicien su carrera de manera liberal, sin embargo la realidad numérica muestra cómo 
las convocatorias a los salones y premios significan para los productores instancias de acceso 
más amplio al circuito del arte. A medida que el fenómeno de las convocatorias se fue 
consolidando, cada vez más cantidad de aspirantes se anotan para para participar de estas 
instancias. Resulta estratégico para los artistas que recién se inician acceder a estos 
certámenes, especialmente porque el medio les es afín, dado que en la mayoría de las 
convocatorias se busca estimular las producciones de los artistas jóvenes y emergentes. 
En el 2007, artista Leopoldo Estol decía a propósito de la tercer edición del premio Petrobras 
“Es cierto que la competencia genera una atmósfera poco amigable para pensar las obras ya 
que obliga al que expone y al que mira a preguntarse de manera bastante antipática si una cosa 
es mejor que otra, pregunta improductiva si las hay. Una proyección peligrosa del mercado 
sobre la comunidad artística: ¿Quién es mejor? ¿Qué lenguaje personal se encuentra en mejor 
forma? El arte no es capitalismo sino comunión. No se trata de quién ejecuta con mayor 
precisión una técnica sino del encuentro de la mirada de dos personas. Por eso, es de esperar 
que en futuras ediciones, el proyecto se hagan eco del lugar que está teniendo dentro de la 
escena y pueda generar una plataforma de diálogo más libre en donde la competencia ceda su 
protagonismo a algo mucho más profundo y verdadero, en el feliz encuentro entre artistas 
jóvenes y su también joven y creciente audiencia”. 
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